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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE SAN ESTEVE, 
MONTSERRAT, BARCELONA, ESPAÑA, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN

Queridos hijos:

Cuando la Gracia de Dios, que es Mi Gracia, toca el corazón de los hombres, todo puede revertirse 
y todo puede acontecer. Solo basta que dicha Gracia, que todo redime y salva, sea aceptada con la 
mayor humildad y gratitud del corazón.

La oración sincera siempre los aproximará a ese estado perfecto de gratitud y de amor por todo lo 
recibido. Los corazones orantes no pueden acostumbrarse a recibir Gracias como si ellas fueran 
panes que son entregados en sus manos.

La Gracia de Dios es algo mayor, que va más allá de la comprensión y de la razón humanas.

La Gracia de Dios es un potentísimo bálsamo de reparación y de cura de las causas imposibles.

Por eso el Padre Me consagró como la Señora y Dispensadora de todas las Gracias, para que Mis 
hijos en todos los tiempos de la Tierra y en todas las etapas de la humanidad, no olviden que existe 
una Gracia mayor por encima de toda adversidad, una Gracia que Mi enemigo no conoce y le teme.

Hijos Míos, que sus corazones sean buscadores de la Gracia de Dios, no solo para ustedes, sino 
también para el mundo, que mucho lo necesita en este momento.

Como la Madre de la Gracia les doy a conocer el poder de este caudal de la Gracia de Dios, que no 
es bien comprendido por todos los hombres; pero si ella fuera amada como se debe, los milagros 
seguirían sucediendo, como una lluvia que cae del cielo.

Queridos hijos, la Gracia de Dios, al igual que la Gracia que proviene del Santísimo Hijo, puede 
justificar a las almas y salvarlas de sus constantes errores.

La Gracia es un manantial que sintetiza los poderes de la misericordia, de la piedad y de la 
compasión, expresados en este caso a través del Sagrado Corazón de Jesús.

Que la Gracia de Dios siempre los ampare y los colme.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

Dispensando sobre el mundo todas las Gracias posibles,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


